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��
CONDUCTA COLECTIVA


El fenómeno llamado cozlbltxcta colectiva, también denominado conducta de Nasas o dinámica colectiva, se rctiere a la con(lucta que acontece cuando las personas intentan dar respuestas improvisadas., y a menudo emocionales. a situaciones indetinidas en el lugar donde ocurren los hechos. El concepto incluye:


1.-por una parte, las ideas de emergencia y extrainstitucionalidad, en el sentido de que la conducta colectiva es relativamente espontánea y está sujeta a menudo a normas creadas por los mismos participantes y también en el sentido de que las normas involucradas en ella no se derivan de. e incluso pueden ser opuestas a, las de la sociedad general.


2.-Por otra parte, abarca una gama extensa de conducta social muy poco frecuente o extraña. cuva comprensión se tacilita apreciando el contraste entre las actividades rutinarias del ser humano y estos episodios colectivos que hasta cierto punto se desvían de las normas y valores generalmente aceptados por la poblacion de una sociedad.  


La mayor parte de la conducta social está rutinizada y sigue un curso normal de acción. Las personas se ajustan a normas que definen, en una variedad de situaciones, la conducta esperada en cada momento. 


Otra forma de conducta colectiva antagónica a los patrones establecidos de la vida social es la que se deriva de los movimientos sociales. En éstos, grupos numerosos de personas se unen para promover o ir en contra de algún cambio en los patrones culturales o sociales, algunas veces en un sentido más profundo y duradero que el comportamiento de la multitud, tal como sucede con el movimiento de derechos civiles. el movimiento pacifista y antinuclear, de derechos de homosexuales, feminista, ambiental o ecológico, así como otros movimientos revolucionarios que persiguan derrocar a gobiernos enteros. 


�
La conducta colectiva y los movimientos sociales se colocan como dos formas distintas de la acción social. En términos generales. ambos representan una respuesta social a situaciones no satisfactorias o problema si bien los movimientos sociales difieren de las otras formas de conducta colectiva por sus objetivos, por su grado de organización y por su duración, siendo por lo general más estructurados y duraderos; es decir, sus miembros formulan objetivos a más largo plazo en un contexto de alto grado de organización y ejecutan actividades para alcanzarlos. Algunos de estos movimientos, (ej. el movimiento contracultural hippy de los años sesenta) parecen tener muchas de las características dc la conducta colectiva, es decir, están poco organizados, las normas son flexibles v los objetivos son ambiguos. Sin embargo, otros están altamente estructurados, pueden durar varios años, mantienen claramente definidos sus objetivos y tienen muy bien establecidas las normas para conseguirlos. 


�
TIPOS DE CONDUCTA COLECTIVA


La conducta colectiva es toda aquella conducta relativamente espontánea ejecutada por un grupo de personas ante un estímulo común en una situación indefinida o ambigua. Estos grupos de personas generalmente transitorios y carentes de organización formal, reaccionan ante un conjunto inmediato de circunstancias en formas que caen fuera de las normas convencionales. Algunas veces la conducta colectiva está limitada a reacciones grupales de carácter altamente emocional (como sucede en las revueltas o en los linchamientos), pero también puede adoptar la forma de una multitud pacífica (que observa un fuego). 


Algunas características más sobresalientes de la conducta colectiva son:


1.-su carácter poco frecuente o incluso gravemente aberrante.


2.-que la conducta colectiva puede adoptar una variedad de formas, desde una manifestación de protesta hasta modas, los movimientos sociales o de opinión.


3.-otras formas de conducta colectiva son el desorden social, la conducta multitudinaria, manías, novedades, alarmas masivas, histeria colectiva, 


A diferencia de los grupos sociales en los que los miembros actúan directamente entre sí durante extensos periodos de tiempo, las colectividades o multitudes involucran grupos de personas que no se conocen y que. por tanto, mantienen una interacción social limitada y temporal. Incluso cuando las personas forman parte de una multitud dispersa, como es una moda o novedad. puede no existir interacción entre sus miembros.  


En general, las personas comprometidas en la conducta colectiva no tienen sentido de pertenencia grupal En las multitudes localizadas puede existir un interés compartido, como sucede en los deportes o en el hecho de mirar a una persona que está en lo alto de la cornisa de un edificio, si bien en estas situaciones, las personas tienen generalmente poco sentido de la unidad social. Las que están involucradas en colectividades dispersas, como por ejemplo el público que comparte una opinión sobre un problema. tienen aún menos sentido de la membrecía grupal compartida.  


�
Por último, la conducta grupal está regulada por normas que son ampliamente conocidas. Si el grupo es de nueva creación, pongamos por caso un grupo de discusión, es probable que adopten las normas comúnmente observadas por otros grupos de la misma clase. Algunas colectividades operan de acuerdo con normas sociales establecidas previamente. como sucede con las personas que viajan en la misma línea aerea pero aun así las normas se forman y desaparecen sin desarrollar mucha estructura social. Otras colectividades. (como los hinchas futbolísticos) desarrollan normas sociales decididamente no convencionales 


Interés de su estudio y sesgos presentes en el área


Milgram y Toch (1969) han enumerado tres razones que justifican la atención prestada por la Psicología social al comportamiento colectivo.


1.-señalan la fidelidad a los temas de estudio (tradición histórica del campo)


2.-deseo de ensanchar el conocimiento sobre la conducta humana incluyendo la conducta en situaciones extremas


3.-amplía el ámbito de la investigación y constituye un claro desafío metodológico.  


Sin embargo, el estudio del comportamiento colectivo ofrece numerosas dificultades. La principal ha sido (con excepción de la obra de Freud) la incapacidad para definir lo que es una multitud en términos psicológicos.


Esta impotencia definicional se observa en los trabajos de la Psicología social experimental preocupada por los aspectos afiliativos/interactivos de la pertenencia al grupo. entendido éste como «conjunto de dos o más personas que son de alguna manera interdependientes física o psicológicamente para la satisfacción de necesidades, el logro de objetivos o de un destino común o conseguir la influencia». 


De acuerdo con Reicher, el mayor obstáculo para el estudio de la conducta colectiva ha sido siempre el sesgo de considerar al comportamiento colectivo como un tipo especial de anormalidad y su peculiar enfoque individualista. 


El sesgo de anormalidad


Surge de la visión sesgada de algunos autores que subrayan los aspectos indeseables de este comportamiento (disturbios raciales, linchamientos, revueltas sociales). Milgram y Toch sostienen que esta noción tuvo éxito por razones históricas v los medios de comunicación contribuyeron a su consolidación.  


Un segundo factor relevante en la consideración patológica de la multitud es su percepción como una amenaza al orden social establecido. 


Señaló Allport, que teorías en Psicología social normalmente se engranan en la atmósfera social y política dominante. Y la prueba de ello está en los trabajos iniciales sobre el comportamiento colectivo, en los que se refleja un rechazo hacia los movimientos democráticos y más específicamente hacia el socialismo. La influencia de la ideología y las distorsiones a que ha dado lugar puede verse en la idea de inferioridad mental de la muchedumbre de la que cada autor ha obtenido conclusiones diferentes, desde Sighele, para quien <<la democracia es mala por sus tendencias multitudinarias», y Le Bon, con su afirmación de que <<las multitudes encierran un potencial de destrucción», hasta Freud con su ataque a los «caballeros socialistas" por ignorar los instintos fundamentales del ser humano, y hlcDougall, para quien nuestras <<mentes culturizadas no son inmunes al fanatismo de la horda».  


El tercer factor del sesgo de anormalidad guarda relación con la tendencia más amplia de la Psicología social. Esta aproximación considera al grupo como una entidad singular y distintiva, que exhibe ciertas formas de conducta de interés para el observadora pero sin considerar el significado que tiene para sus miembros la pertenencia al grupo y las consecuencias de esa pertenencia.


El resultado es que no se entra en el análisis de los procesos psicológicos de la pertenencia al grupo y, dado que las conductas no pueden verse como resultado de estos procesos, se ven como primarias y, al ser anormales para el observador, se considera también anormal a la multitud. La fijeza de las conductas primarias y su limitado repertorio se explica apelando a los instintos o a la raza.  


�
El sesgo de inividualidad


El segundo sesgo señalado por Reicher es el individualismo irreductible del que participan todas las teorías y que se debe a la concepción dominante del ser humamo en nuestra cultura y que se refleja también en el comportamiento colectivo.


Modos de expresar el individualismo:


1.-negar lo social al intentar explicar la conducta social, (apelando a instintos gregarios del individuo)


2.-separar lo social de lo individual v explicar lo social como expresión de tendencias fijas individuales. Esta aproximación contempla una variedad de formas. incluida la original de Le Bon. McDougall; Freud; 


3.-presentar lo social como resultado de lo individual o como algo que emerge exclusivamente de los individuos, enfoque que (según Reicher. define los grupos como la consecuencia de las interacciones interpersonales previas).


El punto en común de todas estas aproximaciones es considerar al individuo como una unidad de análisis a la hora de estudiar el comportamiento colectivo. En este sentido, el máximo representante del individualismo, Floyd Allport, definiría la multitud como un conjunto de individuos que atienden y reaccionan ante algún objeto en común, estando su conducta generalmente acompañada de fuertes reacciones emocionales. El comportamiento del individuo en multitud es idéntico al que realizaría en aislamiento, si bien varía en intensidad gracias a la facilitación social.  


�
MULTITUDES


La multitud puede ser definida como una «reunión temporal de un amplio número de personas que comparten un centro de interés común y que son conscientes de su influencia mutua». Los acontecimientos multitudinarios están caracterizados por la aglomeración de seres humanos en proximidad física y por la unanimidad del sentimiento. Las multitudes se encuentran en todas las sociedades humanas, pero son bastante más frecuentes en las sociedades industrializadas.


Las características principales de las multitudes podrían resumirse así:  


1.-Se autogenerán y no tienen fronteras naturales. 


2.-Se ignoran las diferencias existentes entre sus miembros y domina la igualdad. 


3.-Se reduce al mínimo el espacio privado correspondiente a cada uno de los miembros de la multitud, siendo por tanto ésta alta en densidad. 


4.-Se siente el anonimato, aunque los miembros son conscientes de la influencia que sobre ellos ejerce la presencia de otras personas. 


5.-Carecen de pasado y futuro al ser inherentemente inestables. 


Estas características explican la dificultad que existe en este campo para realizar predicciones fiables.


�
Tipos de multitudes


Blumer ha identificado cuatro tipos, definidos por niveles de intensidad emocional variables Estos son: 


1.-multitudes causales, tienen poca vida y sentido de unidad. Sus miembros van y vienen a su aire, están reunidos por diversas razones (ir a trabajar. ver amigos, hacer negocios, etc.) y normalmente mantienen escasa interacción social. Como sus componentes tienen sólo una conciencia pasajera de quienes son unos con respecto a otros, hay muy pocos patrones de conducta social típica más allá del momento en que comparten un interés común.  


2.-multitudes convencionales, a diferencia de las anteriores, son el resultado de una planificación deliberada, son grupos de personas reunidas con propósitos especiales o un particular interés; (las personas que asisten a una subasta, conferencia, acontecimiento deportivo o funeral) son multitudes convencionales. Los miembros de estas multitudes cuando interactúan se rigen por un conjunto de recelas o normas establecidas, que se consideran apropiadas en esa situación pero no en otras. 


3.-multitudes espresivas, se forman en torno a sucesos que tienen un atractivo emocional para los miembros de la multitud, (los asistentes a un concierto de rock, a un acontecimiento religioso, deportivo o festivo).


4.-Multitudes activas, incluyen la acción violenta y destructiva. Las emociones que unen a una multitud activa son más fuertes que las de una expresiva y a menudo provocan una incontinencia de la violencia. Los miembros de una multitud activa tienen como objetivo último el arreglar algo que "va mal". Como resultado, pueden violar las normas establecidas y atacar incluso físicamente objetos o personas 


 5.-Multitudes de protesta, son un tipo especial de multitud contemplada por Macionis, que incluye personas comprometidas con una gran variedad de acciones, incluidas las huelgas, boicoteos, sentadas y marchas de protesta, con el propósito de promover un objetivo político.


�
TEORIAS DE LA CONDUCTA COLECTIVA


El trabajo clásico sobre el comportamiento colectivo


1.-Le Bon, su trabajo más influyente ha sido "La multitud",  un estudio de la mente popular. En ella se concibe la conducta multitudinaria como una pérdida de individualidad resultante de la expansión contagiosa de la emoción y de la acción a través del grupo. Se defiende que los miembros de una multitud participan de una mente colectiva que sustituye a la personalidad consciente de sus miembros.  Seguún Le Bon, los miembros d las colectividades están dominados más por los instintos atávicos de su raza, que por decisiones racionales. Las personas en multitud descienden varios peldaños en la escalera de la civilización. En aislamiento, el individuo puede ser una persona cultivada, pero en multitud es un bárbaro que actúa por instintos, teniendo la espontaneidad, violencia, ferocidad y también el entusiasmo y heroísmo de los seres primitivos.  


Le Bon recurre a tres mecanismos para explicar las propiedades emergentes de la multitud: el anonimato, el contagio y la sugestión.


1.-el anonimato hace adquirir al individuo un sentimiento de poder invencible, el cual le lleva a liberar instintos o conductas que violan las normas de la sociedadl y que, de estar solo, permanecerían refrenadas. Como resultado, desaparece por completo el sentimiento de responsabilidad que siempre controla a las personas.


2.-el contagio de sentimientos o ideas es un fenómeno que se asocia con el estado hipnótico y que afecta a los sentimientos y acciones hasta el punto que el individuo es capaz de sacrificar sus intereses personales por el bien de la colectividad. Esta actitud, contraria a la naturaleza del ser humano. únicamente se hace presente cuando se forma parte de un grupo.


3.-la sugestión determina que la personalidad consciente se desvanezca en el grupo y que exista una proclividad a la sugestión, al igual que sucede en el estado hipnótico. La homogeneidad de la multitud se explica entonces como resultado de que la sugestión es la misma para todos los miembros del grupo.  


�
2.-McDougall, enfoque clásico (parecido al de Le Bon) la teoría de "la mente grupal" de McDougall, para quien la homogeneidad y distintividad de la multitud es básicamente racial. Lo esencial de la multitud es que «la atención de todos está dirigida al mismo objeto y el estado mental de cada persona está en cierto grado afectado por los procesos mentales de los que están a su alrededor».


Ahora bien si la raza lleva a ver las cosas del mismo modo (semejanza de la constitución mental), el mecanismo específico de influencia es el principio de inducción directa de la emoción por medio de una respuesta simpática primitiva. Este mecanismo de la inducción simpática, (equivalente al contagio defendido por Le Bon), es una idea tomada de la teoría ideomotora de Cooley y significa que la percepción de la emoción en la otra persona activa automáticamente la misma emoción en el perceptor.  


Para McDougall, el campo social y el individual son puntos opuestos de un mismo continuo y la dimensión de este continuo es el gregarismo, entendido como cualidad fundamental del ser humano. 


3.-Freud. La tercera teoría clásica está descrita en la "Psicología de las masas y análisis del yo" de Freud, obra que centra su atención en los vínculos afectivos (instintos sexuales sublimados o desnaturalizados en su función) existentes entre los miembros de una multitud. En el esquema freudiano, los lazos libidinales constituyen la esencia de la mente grupal ,v forjan la unidad entre los miembros del grupo y su líder, aunque la relación no es recíproca puesto que el líder no puede amar a todos los componentes del grupo.


Para Freud, la naturaleza especial de la multitud se debe a que sus miembros han colocado al líder en el lugar del yo ideal, hecho que explica que la persona esté unida al líder, y a los otros componentes de la multitud en virtud de la identificación y de compartir un ideal común (homogeneidad). Un grupo está compuesto por personas que se identifican con un líder determinado, y todos los efectos psicológicos característicos de la multitud dependen de esta identificación.   


Freud amplió el alcance de su teoría al sugerir que el líder puede ser sustituido por una idea o una abstracción. Esta matización permite aplicar la teoría a cualquier grupo de individuos que compartan una identificación común pero la hace contradictoria con la teoría de la horda primitiva como base de la comprensión de la identificación común


La investigación contemporánea sobre el comportamiento colectivo


Teorías psicológicas


Se centran preferentemente en factores emocionales y de activación. En esencia, hay tres teorías psicológicas principales: contagio, convergencia y desindividuación.  


1.-Contagio. Todas las teorías incluidas bajo esta denominación explican el comportamiento colectivo, y más particularmente la homogeneidad de la multitud, como procesos acelerados de interacción o de influencia interpersonal.


El contagio es la difusión del afecto o de la conducta de un participante de una multitud a otro integrante de la misma. Ribot considera la simpbltíu como el fundamento de la existencia social. Para Tarde, la imltación es la llave maestra que permite comprender la vida social, siendo también este concepto utilizado por Ross para explicar la conducta social. Mc Dougall explica el contagio acudiendo a su teoria de la indl(cciótl simpática de la emoción. Flovd Allport define el contagio como un proceso por el que una persona influye en otra y ésta, a su vez, en la primera, llevando así no sólo a la difusión, sino también a incrementar la intensidad. Blumer utiliza el concepto de reacción circular de Allport para explicar el mecanismo fundamental de la conducta colectiva.  


Desde una perspectiva interaccionista, Blumer define la reacción circular (para él efecto de murmullo) como un tipo de interestimulación en el que la respuesta de un individuo reproduce la estimulación procedente de otro y, al reflejarse en éste, refuerza la estimulación. En otras palabras, la reacción circular involucra un proceso en el que las emociones de los demás generan las mismas emociones en uno mismo, intensificando a su vez estas emociones las emociones de los demás. Según Blumer, el contagio que invade a las multitudes es el resultado de reacciones circulares que operan en situaciones de inquietud social.  


La idea fundamental de la teoría de Blumer es que los estados de malestar o desasosiego social son el síntoma del orden social existente y presagian nuevas formas de comportamiento colectivo.


Bajo condiciones de malestar social, provocado generalmente por deseos no satisfechos, las personas se ven impulsadas a comportarse de modo desviado. Estas situaciones, favorecen la aparición de la reacción circular y que los sujetos actúen conjuntamente.


Wheeler ha elaborado una teoría general del contagio conductual por la que la persona reduce las restricciones que impiden a otros ejecutar esa misma conducta. Señala que la reducción de las inhibiciones. debida a la existencia de modelos conduce a la producción de conductas antisociales en la multitud. Berkowitz ha propuesto una alternativa basada en el condicionamiento clásico donde el contagio no opera a través de la reducción de las inhibiciones.


2.-Convergencia. Las teorías de Le Bon y de Blumer subrayan la transformación de las personas y la creación de una mente colectiva cuando se hallan bajo la influencia de la situación multitudinaria. Los partidarios de la convergencia aceptan la idea de que las multitudes son unidades en acción. Sugieren. sin embargo. que la unidad es el resultado de un factor que precede a la formación de la multitud: las personas son del mismo parecer o tienen las mismas actitudes o intereses, razón por la cual se reunen para actuar de acuerdo con ellos. Cuando esto sucede, la conducta similar puede reflejar la convergencia de aquellos con predisposiciones similares, no la reducción del autocontrol o el contagio.  


3.-Desindividuación. Zimbardo describe la desindividuación como un estado subjetivo en el que el individuo ve disminuida su preocupación por la evaluación social. Según el modelo conceptual de este autor, las condiciones que generan la desindividuación son el anonimato, la difusión de la responsabilidad, la magnitud del grupo la implicación física en la acción y la dependencia respecto de las interacciones y la retroalimentación no cognitiva. 


Concluyendo, la noción de desindividuación como explicación de la conducta colectiva se sustenta en la idea de que el individuo en multitud pierde su identidad y con ello todas las restricciones que normalmente limitan su conducta. El contraargumento, como acabamos de senalar, es que no se puede decir que el individuo pierde su identidad, pues la identidad no se pierde. únicamente se refocaliza. Es más, a menudo se considera la actividad de la multitud como expresión de la identidad. 


Teorías psicosociales


Las teorías de carácter psicosocial ponen el énfasis en mecanismos que van más allá de lo puramente psicológico. Dos principales: la teoría de la norma emergente y la teoría de la identidad social.  


4.-norma emergente; derivada de la perspectiva interaccionista. subraya en contra de las teorías precedentes las diferencias de motivos. actitudes y conductas de los miembros de las multitudes. Aunque pueda admitirse en principio que intereses similares pueden favorecer la formación de una multitud, ninguna multitud podría ser comprendida cabalmente como una convergencia de individuos iguales. Los creadores de esta teoría aceptan, en términos generales, las ideas de Le Bon, si bien critican su exageración de la homogeneidad. La ilusión de homogeneidad surge porque los observadores se refieren más a la norma que a la conducta real presente en su caracterización de la multitud. La norma es el producto de unos pocos, que, percibidos por los demás como dominantes, influyen en la actividad de la mayoría. Los observadores pueden pensar que la multitud actúa como una unidad, pero un análisis riguroso de la situación revelaría que en realidad hay conductas divergentes importantes que quizás  han sido descartadas o pasado desapercibidas.


Los aspectos racionales de la conducta colectiva. Muchas formas de conducta colectiva no coinciden con el retrato de la multitud indiscriminada e irracional pintado por Le Bon. 


En resumen, según Turner y Killian, el comportamiento colectivo es siempre el resultado de las normas que surgen en el curso de la interacción social. Como cualquier otra situación social, es probable que la multitud genere presiones hacia la conformidad con el grupo (la presión puede ser más efectiva si los participantes se conocen unos a otros)f pero esto no significa que cada componente esté de acuerdo con las normas que pueden emerger o que se comporte de acuerdo con ellas. Mientras algunos sujetos asumen posiciones de liderazgo, de segundo plano o incluso simplemente de seguidores, otros pueden disentir del rumbo que toma la acción o permanecer como observadores pasivos.  


�
Teoría de la identidad social


Reicher acuñó su enfoque acudiendo a la teoría de la identidad y de la categorización social de Tajfel y la hipótesis de la identificación social utilizada por Turner para definir el grupo social. Con ello encontró la manera de relacionar los procesos psicológicos con los determinantes históricos culturales, políticos y económicos de la conducta. La centralidad del concepto de identidad social consiste. pues, en que es. al mismo tiempo, un constructo social y un constructo cognitivo. 


Reicher define al grupo como un conjunto de personas que se identifican como miembros de él o como miembros de una misma categoría social. La identidad social. formada por la suma de las diversas identificaciones sociales, es relativamente independiente de la identidad personal y ambas identidades. es decir, la personal más la social, forman el autoconcepto o concepto de yo. Por tanto, la identidad social se puede definir como aquella parte del autoconcepto o concepto de yo que procede de la pertenencia a un grupo o grupos sociales. Esto significa que las personas pueden actuar en función de su pertenencia a grupos sociales y que en distintas situaciones sociales se ponen en juego distintas identificaciones sociales según vayan resultando salientes las categorías sociales.


Reicher consideró los problemas tradicionales:


1.-Concepto de multitud. Se parte del concepto de multitud como un grupo social detinido por el conjunto de individuos que comparten una identificación social común.


2.-Homogeneidad del comportamiento colectivo. La base para la homogeneidad es el hecho de que todos los integrantes de una multitud actúan sobre la base de una identidad social común. En otras palabras, la estructura cognitiva mediadora entre el estímulo y la conducta es idéntica en todos los miembros de la multitud y, por tanto, en la medida en que todos están expuestos a la misma estimulación, todos exhibirán la misma respuesta. La semejanza, para Reicher, es el hecho de identificarse con el grupo. Por tanto, habrá tantas multitudes psicológicas como grupos de individuos diferentes que se identifiquen con categorías también diferentes. Así. puede entenderse fácilmente cómo individuos distintos pueden reaccionar de forma diversa a cada conjunto de estímulos «contagiosos». 


3.-Génesis y naturaleza de la identidad social. El argumento utilizado para explicar la genesis de la identidad social en la multitud se fundamenta en el concepto de categorización social de Tajfel. La identificación con un grupo implica que existe una identidad social específica que corresponde a la pertenencia al grupo y, puesto que esta pertenencia implica la «posesión" de los atributos de criterio del grupo, entonces la conducta de cualquier miembro cuando actúa desde esa pertenencia exhibirá esos atributos. conducta de cualquier miembro cuando actúa desde esa pertenencia exhibirá esos atributos. Consecuentemente, los atributos de criterio que definen la identidad social de la multitud sien puCeden inferir de las acciones de sus miembros.  


La identificación social nunca tiene lugar en el vacío, sino más bien al contrario: ocurre en una situación social específica que corresponde a las necesidades particulares de los individuos. Si una de las funciones de la identificación era la clarificación de una situación social. esa clarificación únicamente puede ocurrir cuando el individuo ocupa una localización social específica desde la cual pueda determinar sus relaciones con los demás participantes en la situación y, por tanto. saber cómo ha de comportarse con ellos. 


La identificación se realiza con respecto a alguna categoría en particular, el proceso de construcción de la identidad social estará limitado por la continuidad histórica y cultural que la categoría representa. En el proceso de identidad social hay:


a) una identificación inmediata con una categoría supraordenada que define un campo de identidades posibles. 


b) los miembros de la multitud deberán construir una identidad específica que corresponde a la situación concreta, utilizando para ello el proceso inductivo de la  categorlzaclon.  


�
4.-Difusión de ideas y emociones en la multitud. Frente a la noción de contagio, basada en la proximidad física o interacciones físicas entre los miembros de una multitud, Reicher describe la difusión de las ideas y emociones a través de un proceso cognitivo basado en la influencia informativa referencias que tiene lugar en tres fases: 


a) cuando la persona se define a sí misma como miembro de una categoría distinta,


b) cuando aprende las normas esteren típicas de esa categoría y utiliza las que considera apropiadas o deseables para definir la categoría como diferente de otras categorías.


c) cuando se asigna a sí misma estas normas al rgual que asigna otras características estereotípicas de la categoría a sí misma en el momento en que su pertenencia a la categoría llega a ser psicológicamente saliente.  


5.� Confianza en la información y extremismo en los afectos. La confiana otorgada a la información se rige por dos criterios: por el acuerdo existente entre la información y los atributos que definen la categoría, de la cual la multitud es un ejemplo, y por el hecho de que el individuo que transmite la información es considerado como un miembro de esa multitud.


6.-Paso de la idea y emoción a la acción. Para explicar este paso, Reicher introduce dos nociones:


a) la de autoeficacia de Bandura; viene a decir que la persona ejecutará una conducta en la medida en que crea que será capaz de realizarla con éxito.


b) la idea de legitimidad de la acción. En virtud de ella, si la persona percibe la acción como legítima, pasará, en consonancia con su identidad social, a la acción.


Cuando se tiene en cuenta que estas dos variables son factores ortogonales o independientes entre sí y que ejercen un papel mediador entre una idea y su expresión en la conducta, se entiende por qué las personas en multitud logran cosas que no podrían conseguir aisladamente y expresan ideas que normalmente podrían estar reprimidas.  


LOS MOVIMIENTOS SOCIALES


Las formas de conducta masiva que hasta ahora hemos visto tienen una vida limitada y consecuencias poco importantes para la sociedad en su conjunto. Los movimientos sociales son formas de conducta mucho más duraderas e influyentes en sus efectos. Su fuerza es tan evidente que algunos de ellos han alterado la legislación en temas sustantivos. Por ejemplo, los trabajadores que organizaron las huelgas del siglo pasado estuvieron comprometidos en una acción ilegal castigada de diversa manera en diferentes países. Sin embargo, gracias a estos movimientos las leyes fueron modificadas convirtiendo las huelgas en una táctica permisible de conflicto social. Otros modos de protesta permanecen aún fuera de la ley en mucltos países. Un movimiento social expresa siempre un alto nivel de preocupación por un problema (Zurcher y Snow, 1981) y se define como una «actividad organizada a largo plazo para promover o asegurar, al margen de la esfera institucional establecida, un interés u objetivo común a través de la acción colectiva» (Giddens, 1991).  


Aunque el movimiento social y la conducta colectiva tienen de común que ambos emplean la conducta extrainstitucional y están causados por condiciones sociales que generan tensión, frustración y quejas, el movimiento social se distingue de la conducta colectiva por la combinación de un alto grado de organización interna, de una duración mayor —quizás de varios años— y de un intento deliberado de modelar la organización misma de la sociedad. 


Hay que mencionar, no obstante, que las líneas divisorias entre los movimientos sociales y las organizaciones formales son algunas veces borrosas, sobre todo cuando los movimientos adquieren características burocráticas. Los movimientos sociales pueden así, con el paso del tiempo, convertirse en organizaciones formales Tomemos como ejemplo un grupo religioso interesado en causas sociales humanitarias: el Ejército de Salvación. Comenzó siendo un movimiento social, pero en la actualidad ha adoptado todas las características de un movimiento permanente. El proceso opuesto también ocurre. Muchos partidos políticos son suprimidos y forzados a subsistir en la clandestinidad. De esta forma, muchos de ellos llegan a convertirse en movimientos guerrilleros que funcionan al margen de las instituciones políticas establecidas. 


�
De un modo similar, no siempre es fácil separar los movimientos sociales de los graos de interés o asociaciones formadas para influir en el proceso político de forma que favorezca a los miembros del movimiento. Por ejemplo, la Asociación Nacional Norteamericana del Rifle es un grupo de interés con conexiones políticas (lo que se conoce en ciencia política como un Hobby) y defiende los intereses de los propietarios de armas. Con frecuencia, los movimientos sociales actúan a favor de sus causas a través de canales oficiales, mientras que otras veces se implican en prácticas menos ortodoxas, llegando incluso en ocasiones a entrar de lleno en actividades ilegales. 


Cualquier problema público puede servir de base para el desarrollo de un movimiento social y su contramovimiento. Por ejemplo, recientemente muchos homosexuales apoyados por heterosexuales afines a sus idearios políticos se han organizado para conseguir la igualdad con respecto a la mayoría heterosexual. A pesar de su éxito en conseguir en algunos países una legislación que ha eliminado algunas formas de discriminación, los derechos de los gaya como cualquier otro movimiento que se enfrenta a patrones sociales establecidos, han estimulado un contramovim¿ento para bloquear sus logros. En general, casi todos los problemas públicos que atraen una amplia atención y son controvertidos pueden constituir la base de los movimientos sociales a favor del cambio social y de contramovimientos que se oponen a dicho cambio (Lo, 1982). 


�
Tipos y fases de los movimientos sociales


De entre los múltiples criterios existentes para clasificar a los movimientos sociales (Aberle, 1966; Cameron, 1966; Blumer, 1969), quizás sea la distinción de Aberle la más comprensiva. Básicamente, Aberle distingue cuatro tipos según el grado en que intentan cambiar la sociedad (transformadores y reformadores) o se dirigen al cambio de hábitos individuales (redentores y renovadores). 


a ) Transformadores. Se llaman así porque sus componentes desean cambios de la sociedad comprometedores y a menudo violentos. Los movimientos sociales revolucionarios del siglo xvlll y el movimiento de los soviets en el siglo xx derrocaron los régimenes existentes e introdujeron nuevos sistemas políticos. Muchos de los movimientos que anticipan la llegada de una nueva era religiosa, por ejemplo, prevén igualmente una nueva reestructuración más o menos completa de la sociedad. 


b) Reformadores. Tienen objetivos más limitados ya que aspiran a alterar solamente aspectos parciales del orden social existente. Por ejemplo, el movimiento de la atención sanitaria es reformista, en cuanto persigue modificar las prácticas de salud en toda la sociedad norteamericana. Por regla general. los movimientos de este tipo operan dentro del sistema con el fin de lograr un cambio socialmente moderado a través del proceso político. Pueden ser progresivos, si buscan cambiar algún aspecto de la sociedad en una nueva forXna, o reaccionarios, si intentan, como hacen los contramovimientos, preservar algunos aspectos de la sociedad o retornar un patrón social que ya existía en el pasado. 


c) Redentores. Buscan rescatar a los individuos de formas de vida consideradas corruptas con el objeto de producir un cambio radical en sus vidas. Por ejemplo, los cristianos fundamentalistas intentan conseguir adeptos a través de un proceso de conversión. El cambio perseguido es tan radical que se describe a la persona que lo ha logrado como «nacida de nuevo». Las sectas pentecostales consideran que las capacidades espirituales de las personas son la verdadera prueba de su valor. 


�
d) Renovadores. Se proponen un cambio del individuo más limitado que el de los movimientos redentores. No persiguen un cambio completo de las personas pero tienen que ver con el cambio parcial de ciertos rasgos específicos. Por ejemplo, un movimiento típico renovador son los programas de las asociaciones de Alcohólicos Anónimos. 


Fuera de la clasificación de Aberle son movimientos interesantes: 


e) Escap¿stas. Tienen como propósito más la huida de la sociedad que el intento de alterarla. Descontentos con la forma en que está estructurada la sociedad, los miembros de estos movimientos se separan de ella física, emocional o socialmente. Por ejemplo, los intentos de los hippies de despenalizar el uso de la marihuana fue un movimiento social escapista. 


f ) Expresivos. Buscan distraer a las personas de las insatisfacciones cotidianas cambiando sus estados físicos o emocionales. Una gran cantidad de movimientos religiosos son por naturaleza movimientos expresivos. El caso de Hare Krishna, con su estrambótica forma de vestir y sus exigencias de un estilo de vida propio de anacoretas proporciona una ilustración adecuada de este tipo. 


Fases de los movimientos sociales


Por sí solas, la tensión o la frustración no crean un movimiento social. Para que esto ocurra, la persona ha de percibir el descontento como el resultado de la falta de capacidad de la sociedad para satisfacer sus necesidades así como su derecho moral a que sean satisfechas (Oberschall, 1973). Los principios morales para legitimar la demanda pueden tomarse de la cultura o de una ideología (Turner y Killian, 1972; Zurcher y Snow, 1981). Aunque cada movimiento social es de alguna manera único y define las situaciones problemáticas de forma diferente, todos se desarrollan a lo largo de fases bien definidas (Blumer, 1969; Mauss, 1975; Tilly, 1978). Estas son: 


a) Emergencia. En esta fase se define una determinada situación como un problema y los miembros de la población afectada discuten acerca de ello. Los comentarios son generalmente visibles: reuniones, discursos, presentaciones a grupos, contactos con los medios de comunicación de masas. Surgen los líderes del movimiento. Algunos movimientos, como el de derechos civiles o el feminista, nacen de una gran insatisfacción. Otros, sin embargo, emergen cuando un pequeño grupo intenta aumentar la conciencia pública de algún problema mediante un proceso de agitación, con la intención de construir un apoyo con bases bien consolidadas. 


b) Integración. Surge como consecuencia de la no resolución del problema por parte de la sociedad o en respuesta a la acción represiva llevada a cabo por un grupo opuesto. Los grupos comienzan a reunirse alrededor del líder con el fin de desarrollar políticas y promover programas. En esta fase, el movimiento puede comprometerse con la acción colectiva, por medio de reuniones en masa o de una manifestación, para impulsar la conciencia de su causa y ganar reconocimiento como una fuerza política bien establecida. En esta fase, los medios de comunicación social son de gran importancia para difundir el mensaje del movimiento. Este, a su vez, también puede buscar alianzas con otras organizaciones para generar los recursos necesarios que le lleven al éxito. 


c ) Burocratización. Cuando el movimiento social se establece firmemente, desarrolla muchas de las características propias de cualquier organización formal. Inicialmente, el éxito depende de las características personales de unos pocos líderes, pero con el tiempo la organización burocrática sustituye a los lazos personales como medio de mantener unido el movimiento. Cuando crece el volumen de la estructura administrativa, se produce un aumento del conservadurismo, alienando a los miembros más radicales en orientación y se incrementa el formalismo y la distancia entre el líder y sus seguidores. 


Cuando los movimientos alcanzan la institucionalización, la base de miembros es amplia y, por tanto, su fuerza e influencia son mayores, lo que facilita la consecución de un éxito mayor. Por supuesto, existe el riesgo de que el movimiento coseche un fracaso y no logre establecerse firmemente. 


d) Fragmentación y cese. Después del periodo de éxito, el movimiento comienza a fragmentarse. Miller (1983) ha sugerido cuatro razones por las que ocurre esto. En primer lugar, el movimiento consigue sus objetivos, de manera que no tiene razón para seguir existiendo. Así sucedió con el movimiento por el derecho al sufragio femenino en 1920: desapareció cuando se consiguió dicho derecho. Los éxitos de esta clase son raros, pues los movimientos tienen más de un objetivo y la obtención de una victoria lleva con frecuencia a nuevas demandas. 


Una segunda razón es que el movimiento pierde interés en sus objetivos, agota sus recursos o desaparece como consecuencia de la burocratización. Otras veces la fragmentación puede tener lugar cuando la organización sustituye las relaciones y actividades interpersonales y se vuelve rutinario o se generan conflictos internos sobre los objetivos. Por ejemplo, la sociedad democrática de estudiantes se fragmentó cuando algunos estudiantes decidieron tomar la vía violenta para conseguir sus objetivos antibélicos y de defensa de los derechos civiles, mientras otros decidieron volver a sus partidos políticos. La fragmentación puede hacer que un movimiento social se debilite mientras da impulso simultáneamente a otros. 


En tercer lugar, el movimiento declina por la represión de que es objeto y que hace difícil o imposible el reclutamiento de nuevos miembros, el mantenimiento del liderazgo o, simplemente, la realización de las actividades que justifican su existencia. Con frecuencia, el estado actúa de forma represiva frente a los movimientos que considera revolucionarios. Así, el gobierno de Sudáfrica prohibió en su día el Congreso Nacional Africano, de forma que cualquiera que fuese sospechoso de pertenecer a esta organización era objeto de arresto. Prueba de ello es el prolongado encarcelamiento que sufrió su líder Nelson Mandela. 


En cuarto lugar, el movimiento puede debilitarse porque sus líderes son tentados por la estructura del poder social, la cual puede ofrecerles dinero, prestigio u otras recompensas para alejarles de los objetivos del movimiento. Este proceso de «liquidación» es un ejemplo de la conocida ley de hierro de las oligarquías, que pronostica una razonable probabilidad de que los líderes de los movimientos sociales usen sus posiciones para enriquecerse personalmente, abandonando a la larga el movimiento que les catapultó a una sltuaclon de pnvlleglo. 


Aunque los movimientos sociales lleguen a estar bien establecidos y consigan sus objetivos, esto no significa que tengan éxito. Por ejemplo, el movimiento obrero norteamericano es ahora un movimiento bien establecido cuyos líderes controlan grandes sumas de dinero y se parecen a los magnates y hombres de negocio que en décadas anteriores criticaron.


TEORIAS DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES


Existen diferentes puntos de vista acerca del por qué y cómo surgen los movimientos sociales. Entre las teorías más relevantes suelen citarse las del contagio, deprivación relativa. expectativas crecientes, sociedad de masas, tensión estructural y movilización de recursos. 


a) Contagio. Entiende que la participación en un movimiento social es una conducta individual racional en respuesta a las necesidades de sus miembros (reacción a su propio descontento). El problema con esta perspectiva, examinada antes en relación con el coniportamiento colectivo, es que ignora totalmente la posibilidad de que las fuentes del movimiento sean sociales, es decir, que algo en la sociedad pueda no funcionar y que los individuos participen en estos movimientos para promover el cambio al que aspiran. 


b) Deprilación relativa. Mantiene que los movimientos se forman cuando un amplio contingente de personas se siente privado de algo que consideran necesario para su bienestar. Los que creen que la falta de ingresos, las condiciones de trabajo, los derechos políticos o la desigualdad social son requisitos esenciales para su bienestar pueden organizarse en conducta colectiva para producir un estado más justo de condiciones (Morrison, 1978; Rose, 1982). Por ejemplo, los movimientos sociales que impulsaron las reformas legales que dejaron al final de la guerra civil en los Estados Unidos de Norteamérica a los negros emancipados y en el lugar que les correspondía, puede ser explicada por esta teoría. 


En otro contexto, la teoría puede igualmente aplicarse a la expectativa de Marx de que los trabajadores industriales deprivados (económica, política y psicológicamente) se organizarían en oposición al capitalismo, como así ocurrió. En los Estados Unidos de Norteamérica, donde la revolución socialista no tuvo lugar, los trabajadores se organizaron en asociaciones políticas y sindicatos que dirigieron su esfuerzo a conducir el sentido de la deprivación de la clase obrera norteamericana. 


�
Como la deprivación es un concepto relativo, basado en la comparación con lo que otra persona tiene o cualquier otro estándar, se percibe como una desventaja si se usa como referente un grupo en una posición mas favorable («no hay derecho que no tengamos lo que ellos tienen»). También aparece si uno se imagina que la vida podía haber sido más satisfactoria de lo que fue en realidad. 


La limitación de la deprivación relativa es que incluye un razonamiento circular: los movimientos son causados por la deprivación y la única evidencia de esto es la formación del movimiento social. Su validez quedaría demostrada estableciendo la presencia de la deprivación relativa independientemente de la formación del movimiento social (Jenkins y Perrow, 1977). 


c) Expectativas crecientes. Intenta explicar por qué los movimientos sociales emergen cuando lo hacen. Davies (1962) observó que las personas son capaces de tolerar una pequeña diferencia entre sus expectativas y satisfacciones y defendió que la mejora de las condiciones en una sociedad genera expectativas de mejoras posteriores en la misma proporción. Sin embargo, la elevación de expectativas en muchos grupos desviados se puede ver frustrada, creándose así una diferencia insalvable entre expectativas y satisfacciones, la cual es la causa directa de la conducta colectiva (Davies, 1969). Sin embargo, está claro que no fue un aumento de expectativas lo que originó el movimiento para la legalización del aborto. la lucha contra la instalación de plantas nucleares, la defensa del medio ambiente y otros movimientos similares. 


d ) Sociedad de masas. Sugiere que los movimientos sociales están formados por personas que se sienten socialmente aisladas y personalmente insignificantes dentro de sociedades amplias, complejas y Gasificadas (KornhauserS 1959). La falta de vínculos sociales con otros significativos (familia, compañeros de trabajo. vecindario) les hace sentirse alienados. En estas condiciones, los movimientos sociales son atractivos al ofrecer a estas personas un sentido de pertenencia y un alto significado a su vida personal. Desde este punto de vista, la importancia descansa no tanto en el objetivo de cambio de la sociedad como en la oportunidad de servir de medio para escapar del aislamiento. 


Kornhauser sostiene una concepción de la conducta colectiva conservadora y negativa. parecida a la de Le Bon, y considera al movimiento como un grupo psicológicamente motivado, proclive a ser manipulado por líderes y a dejarse llevar por la desviación. La mayor crítica a esta teoría se sustenta en la dificultad práctica de operaeionalizar la medición de una sociedad de masas y en su visión de una sociedad bien integrada en términos positivos, cuando en realidad tal soeie.dad es una utopía pues es probable que existan en ella pronunciadas desigualdades raciales o socioeconómicas. e) Tensión estructural. También conocida como la teoría del valor añadido de Smelser (1962), sostiene que la conducta colectiva es esencialmente un intento efectuado por las personas para alterar su ambiente cuando están bajo condiciones de amenaza, tensión o incertidumbre. Por ejemplo, los pánicos pueden interpretarse como respuestas a situaciones de amenaza, los disturbios a una situación de resentimiento y tensión, las mantas a una situación de monotonía y aburrimiento, y así sucesivamente. Es probable que si las personas tienen una comprensión limitada del problema con el que se enfrentan, intenten responder de forma no estructurada, tal como sucede con la histeria colectiva o con el rumor que parece explicar un problema. mientras que si la comprensión del problema es completa las reacciones serán más estructuradas, tomando quizás la forma de un movimiento social organizado. 


Con ser uno de los mayores tratamientos teóricos sistemáticos de la conducta colectiva, la teoría de Smelser no explica por qué ocurren incidentes específicos de la conducta colectiva, aunque sí sugiere cuáles son las precondieiones de esa conducta. El argumento está basado en la idea de que la conducta colectiva es un proceso constituido por fases, en el que cada una contribuye algo (valor añadido) al resultado final. La teoría identifica seis condiciones que contribuyen a la formación de la conducta colectiva, incluida las multitudes, masas y movimientos sociales (véase el Cuadro 3). 


�
1) Tendencia estructural. Significa que las condiciones del ambiente hacen posible la manifestación de una particular forma de conducta colectiva. La organización del tejido social facilita la ocurrencia de la conducta. Por ejemplo, las áreas urbanas caracterizadas por la pobreza, el hacinamiento y la existencia de grupos minoritarios victimizados por patrones institucionalizados de discriminación étnica son estructuralmente proclives a las revueltas. En un área más próspera o habitada por una sola raza es más difícil que ocurran disturbios, especialmente raciales. 


2) Tensión estructural. Las condiciones sociales estresantes (discriminación, pobreza, frustración, conflicto, incertidumbre acerca del futuro) estimulan la aparición de conductas tendentes a dar solución a los problemas. Los conflictos suelen aparecer por contradicciones entre las normas reales e ideales, por diferencias entre los ideales y las realidades sociales o por la carencia o deficiencia de los medios institucionalizados para conseguir los objetivos. Por ejemplo, muchos de los disturbios en las prisiones surgen en respuesta a una tensión estructural impuesta por la pérdida de libertad y con frecuencia por la dureza de la vida carcelaria. 


3) Creencia generalizada. Además de las dos condiciones anteriores, las personas deben identificar el problema, desarrollar alguna creencia generalizada sobre él y, finalmente, definir las respuestas adecuadas. Por ejemplo, en el caso de las revueltas de Overtown en Miami en 1982 (véase Overtown, 1984), el área estaba caracterizada por la pobreza, el hambre y el desempleo, se encontraba aislada socialmente y poblada por minorías que habían sufrido durante mucho tiempo una gran cantidad de variedades de discriminación (tendencia estructural). El vecindario estaba localizado en el centro de un área metropolitana bastante rica, lo que contrastaba fuertemente con la pobreza reinante de Overtown (tensión estructural). En este contexto se desarrolló la creencia generalizada según la cual la raíz del problema radicaba en una fuerza extraordinaria cruel que se cernía sobre los negros. Que esta creencia, o cualquier otra, fuese exacta o no es irrelevante a efectos explicativos, pues lo que importa señalar es que las personas actúan sobre la base de sus creencias, las cuales pueden estar basadas en hechos conocidos, ideologías comunes o actitudes compartidas. 


4) Factor precipitados Presentes las tres condiciones anteriores se necesita además que ocurra algún suceso o conjunto de acontecimientos que precipiten la conducta. Por ejemplo, en las revueltas de los guetos que han sido estudiadas, un suceso que ha precipitado la conducta violenta ha sido con frecuencia el conflicto entre los residentes y la policía. En el caso de Overtown el factor de la acción colectiva fue el disparo realizado por un oficial blanco de la policía. Ahora bien, el factor no tiene por qué ser particularmente significativo. Por ejemplo, una búsqueda aparentemente injustificada por parte de las fuerzas de vigilancia de algún recluso en el patio de una prisión puede desencadenar una acción violenta de los compañeros internos. Tampoco es necesario que haya ocurrido en la realidad. Así, un falso rumor de que la policía ha maltratado a una víctima inocente puede dar lugar a la acción colectiva. 


5) Movilización para la acción. Después de que el factor precipitador ha tenido lugar, las personas tienen que unirse para realizar la acción. La movilización puede estar estructurada o puede surgir espontáneamente. En el primer caso, los líderes inician la movilización y es probable que animen a los demás a actuar y surja la conducta colectiva. Por ejemplo, el carácter carismático del ayatolá Jomeini en 1978 fue el causante de la revolución islámica en Irán; la influencia de Lech Walesa en 1980 llevó a la creación del sindicato Solidaridad en Polonia; el liderazgo de Corazón Aquino en 1986 propició la caída del régimen de Ferdinand Marcos en Filipinas. Sin embargo, los líderes no son siempre necesarios y la movilización de las personas puede ocurrir espontáneamente, sobre todo como consecuencia de sucesos precipitadores. Así, en el caso de Overtown fue el disparo del policía blanco y los posteriores lanzamientos de piedras contra la propiedad los que originaron la movilización. Las estampidas de las multitudes (movilización) en los incendios tiene lugar cuando el humo se hace visible al personal que ocupa el establecimiento. 


S) Inoperancia del control social. Finalmente, la duración y curso de la acción colectiva están influidos por los mecanismos disponibles de control social. Si los mecanismos están ausentes o son demasiado débiles o imperfectos, la conducta colectiva continúa su curso. Por ejemplo, en Overtown, en Watts, en Los Angeles y en otros contextos urbanos donde han ocurrido revueltas, la policía estaba en inferioridad numérica o desorganizada y ello facilitó que la revuelta se expandiera y continuara. Sin embargo, en otras ocasiones. el control social puede prevenir la conducta colectiva. Algunas veces la multitud puede obedecer sin más las órdenes de la policía y dispersarse o se pueden crear las condiciones para que asi ocurra, como sucedió en el incidente de Overtown donde se pusieron en juego una variedad de elementos de control social para diluir la acción colectiva que podía seguir al juicio del oficial de la policía acusado de asesinato y al veredicto de inocencia de un jurado blanco. Líderes religiosos, personajes comunitarios, oficiales negros de la policía e incluso la radio que emitió un programa para explicar el juicio y para permitir, de paso, a las personas que expresaran sus frustraciones, hicieron posible que no hubiera una acción colectiva violenta con pérdidas de vidas humanas. 


Obviamente, todas estas precondiciones no son necesarias en aquellos tipos de conducta colectiva que son ocurrencias cotidianas y que permiten que la sociedad funcione y siga siendo dinámica (por ejemplo, clientes haciendo cola en un centro comercial, en un autobús o estación de metro, o las personas que asisten a una conferencia o concierto). Pero es la ocurrencia de cada uno de estos factores lo que determina el carácter de cualquier incidente particular. Hay un amplio acuerdo entre investigadores acerca de que algunos de ellos —por ejemplo, la tensión estructural— juegan un papel importante, algunos ayudan a cristalizar el descontento y hacer estallar la acción colectiva, y otros, como es el control social (respuestas de la autoridad), son esenciales en el curso de los incidentes. En términos sencillos, las condiciones favorecen la aparición de la conducta colectiva que hemos estudiado (cuanto más presentes estén en número e intensidad, más probabilidad de que ocurra un comportamiento o movimiento social) y explican por qué el comportamiento colectivo puede adoptar la forma de una turba o una revuelta no organizada y por qué en otras ocasiones lo hace en forma de un movimiento social altamente organizado. 


�
Las teorías que se centran en la tensión o en la deprivación son inadecuadas en muchos aspectos (Guerney y Tierney, 1982). El principal fallo de la teoría de Smelser es que no especifica la cantidad necesaria de tensión estructural para poner en marcha un movimiento social ni da indicaciones sobre la relación entre la tensión estructural y la conducta colectiva. Otro problema es la dificultad de identificar y obtener medidas empíricas de cada determinante, razón por la que se desconoce su valor predictivo (Marx y Wood, 1975). También ignora la importancia de los recursos en el éxito o fracaso de un movimiento social (Oberschall, 1973; Jenkins y Perrow, 1977; McCarthy y Zald, 1977). 


f) iNfovilización de recursos. La teoría de la movilización de recursos involucra el estudio de la organización del movimiento social y el uso de los recursos 


Capitulo 30.	Conducta Colectiva y Movimientos Colectivos
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